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Dossier: Recuerdos de la trashumancia

Recuerdos de la trashumancia 

Manuel Cardo

La trashumancia1 es una actividad muy antigua que desde siempre ha movido miles y
miles de animales en España, desplazando los rebaños en otoño desde el norte hacia el sur
y vuelta en primavera.

1 Muchos son los testimonios que nos han llegado sobre el oficio de la trashumancia. Ante la imposibilidad de
incluirlos todos por el espacio físico que nos da la revista, hemos decidido que sean las palabras de Manuel Cardo,
uno de los últimos trashumantes en activo que quedan en la Alta Serranía de Cuenca, las que sirvan para realizar
nuestro pequeño homenaje a todas las personas que ejercieron este oficio.
2 Lugar donde los ganados pastan durante el verano.
3 Grupo de ganado mayor. (Vacas, toros, bueyes, caballos, etc.)

Esto sucede porque cuando a las zonas de agostadero2 llegaba la escasez de pastos y los fríos con
grandes temporales de agua y nieve, los pastores obligaban a los hatos3 de vacas, rebaños de ovejas y
cabras, acompañados de caballos, mulos y burros, en los que los pastores llevaban los víveres, mantas,
pellejos para dormir y lo que buenamente pudieran, a buscar nuevos pastos donde los animales pudiesen
pasar el invierno, iniciando de esta manera un camino no exento de dificultades. En aquellos tiempos
no existían corrales donde poder encerrar los ganados y los pastores tenían que velar por las noches para
evitar que se juntasen unas con otras o pudiesen hacer daños en sembrados.

En aquellos tiempos, las Cañadas Reales que se fundaron para estos menesteres, se respetaban más
que hoy en día. En las fechas en las que los animales y sus pastores empezaban el camino, las familias
se separaban, las mujeres de los pastores se quedaban en la sierra con los hijos para que estos fuesen a
la escuela (los que tenían esa suerte que no todos podían ya que eran tiempos difíciles) o ayudasen al
mantenimiento de la casa y a su madre. Una labor esta, la de cuidar la casa que también tenía un gran
mérito pues los inviernos eran muy duros, las casas solo se calentaban con la lumbre de la cocina y las
camas con alguna bolsa de agua caliente.
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Para los pastores no era mucho mejor, pues los viajes duraban un mes aproximadamente aguantando
grandes calazones, faltos de ropa para poder cambiarse, y justos de comida. Al llegar a las fincas tenían
que separar el ganado por atajos, preñadas por un lado, por otro sementales y borregas, y algún rezago4

que solía ser el más joven del grupo. En cada rebaño iban 6 o 7 personas. El que hacía cabeza era el
mayoral. Los corrales para cerrar el ganado eran de cuerda de esparto y estacas de madera, que cambia-
ban de lugar al tercer día después de que el ganado durmiera dos noches en él. La leña la hacían con el
hacha y la llevaban con las bestias al cortijo si lo había, que normalmente eran chozos; el abastecimien-
to de agua muchas veces era con pozos, la sacaban en vasijas que posteriormente las metían en las agua-
deras de algún mulo o burro. Las yeguas y las burras parían todos los años pues entonces valían más
dinero que hoy. El mayor sustento era la lana, llegando a valer más dinero que los corderos, pues en
años malos de escasez de pastos llegaban a matar a las crías para salvar a las ovejas.

Los pastores, estaban toda la temporada sin ver a sus familias hasta que llegaba la primavera que
regresaban a sus hogares en el mes de mayo o junio. Los rebaños iban acompañados de perros mastines
con sus carranclas puestas para protegerse de las peleas con los lobos, también llevaban algún perro
carea, que serían pocos en un principio pero que con el paso del tiempo se fueron convenciendo de lo
necesarios que son para guiar al ganado. 

Me contaba mi padre, Elías Cardo, que un lobo cogía una oveja y se la llevaba arrastras y que mata-
ba hasta cansarse, lo que les hacía irse a dormir al lado de la red en la chozuela. También me dijo en
alguna ocasión que estuvo todo un invierno comiendo todos los días arroz con tocino rancio, el cual
aborreció. 
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4 De rezagar: Ganado que se queda a la zaga en el rebaño.

Con el transcurso del tiempo se fueron cambiando estos viajes a pie por el ferrocarril, haciéndose
el viaje menos penoso y más rápido aunque saliese más caro. En la zona de Cuenca, las estaciones de
embarque eran en la capital y Chillarón, donde se subían cientos de ganados llegados de Guadalajara,
Teruel y Cuenca, volviendo cada año sobre sus pasos. Cada vagón disponía de tres pisos, cada piso car-
gaba 110 ovejas, según fuese el rebaño de grande así necesitaban de vagones. Por su parte, las caballe-
rías iban en un vagón todas juntas. Un dato curioso era que los pastores viajaban en un vagón idéntico
al de las bestias, cosa que nunca he llegado a comprender pues se pagaba el billete como en un vagón
de pasajeros. Este cambio fue dando lugar al desuso de muchas veredas y cañadas, aprovechándose de
eso las fincas que hacían lindero para la invasión de las mismas y hacer más grandes sus plantaciones
de cereal, viñas... o simplemente para agrandar parcelas de chalets, sin que nadie se lo impidiese y ahora
alguno se sorprende cuando la guardia civil o un agente medioambiental le abre un parte. Estos corre-
dores de ganado son de todo el mundo y se podían haber protegido más de lo que se hizo. 

Mi primera trashumancia fue en el año 1979, contando yo con tan solo 15 años. Este primer viaje
en el que acompañaba a mi padre no fue todo el camino andando como cuando él era joven, tras caminar
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tres días hasta el pueblo de Chillarón, embarcamos allí ese día al rebaño en un tren y después viajamos
toda la noche hasta llegar a Puertollano. Desde allí y tras desembarcar los animales del tren, otros 4 o
5 días andando hasta llegar a uno de los quintos de Mudela llamado Valdecirial. Recuerdo que por aquel
entonces llevábamos una yegua negra para llevar las provisiones y que yo era el encargado de cuidarla.
Las dehesas de invierno eran Extremadura, Andalucía y Ciudad Real normalmente.

Llego el día en el que también los viajes por ferrocarril se acabaron, la antigua trashumancia iba
desapareciendo, en el año 1995 por el otoño fue nuestro último viaje en tren. Entonces llegaron los
camiones, que si por un lado incrementaban los gastos del transporte, en cambio se ganaba en bienestar
pues el viaje se hacía en el día. En principio las ovejas se cargaban tumbadas para poder meter más can-
tidad de cabezas, pero llego el bienestar animal y los animales ahora van en trailers, el ganado va de pie
y la carga es más cómoda, sin embargo, es discutible si los animales van mejor o no. En el mismo día
que se cargan en los camiones, los animales ya comen en las fincas. 

Antiguamente, lo habitual era que para la festividad de San Miguel5 se contratasen los pastores por
el «amo», siendo uno de los tratos más habituales que el ganadero costease al pastor las ovejas de su
propiedad, que solían ser muy pocas, permitiendo que se uniesen al ganado principal del dueño, a cam-
bio de que el pastor contratado trabajase en el cuidado de todo el rebaño.

Hoy en día los dueños del ganado, a diferencia de lo que ocurría antes, son los propios pastores y
en una explotación es difícil que haya más de dos personas pues cada ganadero, para poder hacer frente
a la vida, se ve obligado a tener cada vez más animales. De hecho están desapareciendo muchísimas
explotaciones, los pastores trashumantes somos una especie en extinción aunque también hay que decir
que no es comparable el nivel de vida que tuvieron nuestros padres con el que disfrutamos nosotros.
Con todo, ésta es una profesión muy esclava ya que hay que estar todos los días del año, por eso los
jóvenes le temen como una vara verde, pues no hay vacaciones ni días libres, hay que estar aunque llue-
va o nieve, haga frio o calor, pues son animales y todos los días tienen que comer.

Por supuesto y aunque yo me dedico a las ovejas, hay que decir que también hay gente que hace la
trashumancia con vacas. De hecho, recuerdo cuando yo era joven como veía pasar hatos de vacas bravas
de la provincia de Guadalajara, venidas desde Peralejos de las Truchas y Checa; ayudándoles muchas
veces a los vaqueros a recogerlas a la hora de arrancar por la tarde. La trashumancia con estos animales
es complicada, van muchas y no te puedes fiar de ellas pues en cualquier momento puede ocurrir un
percance, lo bueno es que los vaqueros llevan cada uno un caballo y pueden desarrollar más trabajo que
si fuesen andando. 
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5 El día 29 de septiembre.



42

Hoy todo ha cambiado mucho, los vehículos de apoyo permiten llevar víveres, bolsos con ropa,
remolque para cargar leña o algún animal que no pueda ir andando. Nosotros llevamos un generador
pequeño para poder cargar los móviles, la batería del pastor y proporcionarnos luz. Son las ventajas del
avance de la tecnología. El uso de los pastores eléctricos también nos ha beneficiado porque no hay que
velar los animales por las noches y se descansa mejor, además estos pastores eléctricos son muy fáciles
de poner y pesan muy poco, si los antiguos pastores levantaran la cabeza se quedarían sorprendidos del
cambio que hemos dado. Muchos de los trashumantes a pie llevamos caballos, pues un hombre subido
en un caballo desarrolla el doble que yendo a pie, pero es una molestia ya que al llegar a los puntos de
parada tienen que estar atados. Aun así, hay que decir que éste, sigue siendo un trabajo muy duro.

Hoy en día la historia de la ganadería ha sufrido un cambio abismal, lo que era vivir en un chozo
cuando llegabas a la zona de invernada6, ahora son viviendas más o menos decentes, con luz eléctrica,
agua corriente y caliente, buenas camas, cuartos de baño y vehículos para ir donde haga falta. Lo que
trabajaban antes para hacer la leña con un hacha, ahora con una motosierra se hace en un momento. Las
dehesas están todas distribuidas en vallados para no tener que ir todo el día con el ganado, disponemos
de buenas instalaciones, establos, mangas, corrales que se mudan fácilmente, incluso se pueden cargar
en un remolque para cambiarlo de sitio... 

Lo peor de todo es que, cuando empezaron las ayudas de la PAC7, los precios de los arriendos han
subido muchísimo y no hay quien los regule ya que están dentro de la oferta y la demanda, con la que
los ganaderos siempre somos los perjudicados, pues el precio de nuestros productos no lo ponemos nos-
otros, sin embargo, de lo que compramos pagamos lo que nos piden con lo que nunca podremos competir.

En la zona de la Serranía de Cuenca, donde pasta nuestro ganado, también hemos sufrido un cambio
abismal en algunas prácticas que sufríamos tiempo atrás, como era el abuso de agentes medioambien-
tales a la hora de tener que guardar tramos de pinares acotados tras una corta de pinos, teniendo que
guardarlos todos los veranos, incluso pagando denuncias lo que ha sido mi caso alguna que otra vez;
sin embargo, del destrozo que ocasionaban a la hora de hacerse estas cortas y que aún hoy algunas veces
se sigue haciendo con grandes maquinas en el monte nadie parece que se quiere dar cuenta, haciendo
atascaderos por todo el monte sobre todo en épocas de lluvias. Pienso yo que es más el beneficio que
hacen los ganados al monte que el perjuicio, apagan más incendios y siembran más pinos que dichas
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6 Lugar donde los ganados pastan durante la temporada de invierno.
7 Política Agraria Común. La PAC es una de las políticas de ayudas del sistema institucional de la Unión Europea.

Julian Mayordomo 86 años volviendo a la trahumancia. Cerca de Villalba de la Sierra.
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máquinas, las que cuando empezaron a trabajar en el monte quitaron muchos puestos de trabajo, pues
antiguamente en el monte había muchos pares de mulos arrastrando. Con la maquinaría, se inició el
paso a la despoblación de buena parte de los pueblos de la sierra, desaparecieron muchos jornales de
limpiar el monte, restos de cortas de pinos o para abrir el monte con cortafuegos. Alrreras, enebros y
demasías de pinos pequeños, hoy en día están amontonados y dominados los unos por los otros. 
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Manuel Cardo a caballo junto a Julian Mayordomo.

Antiguamente se creía que las ovejas, las cabras y las vacas los iban a desgastar y no dejaban que
los ganados pastasen en muchas zonas, pero apenas decían la labor de siembra, así como de limpieza
de pastos que hacen estos animales en el monte. Menos mal que empezaron a coger cargos algunas per-
sonas que hicieron que todo esto cambiase. Sin estos animales el monte hacía tiempo que no se podría
andar por él y los incendios habrían sido más numerosos, esperemos que todo esto se reconozca de algu-
na manera y la gente se entere de los beneficios que hace el ganado en el monte.
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